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    INTRODUCCIÓN




    Este trabajo es un esfuerzo por determinar si el proceso de asociatividad realizado en Colombia ha servido para impulsar la formulación e implementación de teorías y prácticas gerenciales dentro de las entidades asociativas y dentro de las entidades afiliadas a aquellas. El estudio es, en esencia, una lectura de la práctica gerencial en el marco de los procesos asociativos, para intentar demostrar si la gestión se ampara en preceptos y principios provenientes de afuera o si es posible identificar teorías y prácticas autóctonas. En primer lugar, se hizo una aproximación al proceso asociativo y lo que eso ha significado en la perspectiva de construir un modelo gerencial y de liderazgo o que permita identificar la adopción de alguno(s) de procedencia extranjera.




    La constitución de organizaciones asociativas, que en Colombia carecen de ánimo de lucro por mandato legal, debería servir para señalar el estilo de dirección aplicable para la gestión propia y también para ayudar a identificar el estilo aplicado en las entidades agrupadas por éstas. Frente a las limitaciones que se conocen de las acciones individuales, se presume que la asociatividad puede constituir una forma de concebir y construir modelos propios de gerencia que identifican líneas comunes o siquiera aproximadas de práctica gerencial, de tal manera que, al final, pueda hablarse de tipos o de ‘familias’ de organizaciones a partir de la identificación de lo que inicialmente se podría llamar estilos de gerencia aplicados en las organizaciones más significativas de distintos sectores empresariales.




    La asociatividad surgió como un mecanismo de cooperación que persigue crear valor mediante la solución de problemas comunes, originados fundamentalmente por falta de escala. Es decir, el insuficiente tamaño de las empresas frena la incorporación de tecnologías, la penetración a nuevos mercados y el acceso a la información, entre otros, y el modelo asociativo se convierte en una alternativa importante. El movimiento asociativo comenzó a desarrollarse con mayor impulso fundamentalmente en los últimos años, despertando el interés de diferentes actores. En este escenario es posible identificar una amplia gama de relaciones interempresariales. Entre ellas pueden mencionarse relaciones de empresas con proveedores y con clientes, de pequeños y medianos empresarios entre sí, de PYME con instituciones intermedias y con el Estado, de entidades estatales entre sí, amén de otras.




    La asociatividad se defiende al afirmar que permite alcanzar niveles de competitividad similares a los de empresas de mayor envergadura a través de la implementación de estrategias colectivas, de carácter voluntario. Esta forma de trabajo permite la independencia jurídica de los participantes y la autonomía gerencial de cada una de las empresas, minimiza los riesgos individuales, al tiempo que aprovecha y potencia las fortalezas de cada uno de los integrantes; el modelo posibilita desarrollar proyectos más eficientes. Las empresas asociadas, al implementar acciones conjuntas, mejoran la competitividad e incrementan la producción a través de alianzas entre los distintos agentes que interactúan en el mercado, incrementando las oportunidades de crecimiento individual y colectivo.




    La asociatividad es un proceso que descansa en la consideración de que el ser humano busca establecer lazos de identidad y amistad con otros. En las organizaciones, los diversos grupos de personas usan estos lazos para apoyos sociales y para la consecución de trabajo. 1




    La sociedad civil es la forma de auto-organización social más natural y orgánica de todas las formas de organización y se encuentra, según Wolfe (1989, pág. 16), en familias, comunidades, redes de amistad, conexiones solidarias en los lugares de trabajo, voluntarismo, grupos espontáneos y movimientos.2




    Existen otras estrategias colectivas que, si bien persiguen objetivos similares, presentan algunas diferencias con los proyectos asociativos; tal es el caso de las cooperativas, que constituyen una de las prácticas más difundidas desde el siglo anterior; difieren significativamente de otras entidades asociativas por la propiedad del patrimonio, la vigencia de la forma jurídica de los participantes, la distribución de utilidades, entre otras características. Asimismo, pueden mencionarse las redes verticales, que constituyen una posibilidad de crecimiento para las pequeñas y medianas empresas a través de la participación en cadenas de producción con grandes firmas, que son las que, en la mayoría de los casos, establecen las condiciones. Y por otra parte, en las redes horizontales, las empresas de la misma rama o subsector económico desarrollan sus actividades dentro de un mercado determinado.




    Conviene preguntarse si la forma en que se estructuran las actividades empresariales y la práctica gerencial que se realiza en las organizaciones colombianas, van a la par con los avances en otros campos, habida cuenta de que hay quienes sostienen que, mientras otras disciplinas del conocimiento muestran avances significativos, la administración parece que se escuda en los aportes de otras áreas del saber y sobre lo que algunos llaman ‘modas’.




    Algunas premisas conducen a indagar si en Colombia (y allende sus fronteras) el análisis de una empresa permite distinguir una línea para guiar e identificar la gestión; eso, porque no es posible considerar una empresa aislada de sus pares ni de las demás de otros campos de actuación empresarial y porque el mundo actual globalizado obliga a personas y a organizaciones a permearse de distintas teorías y enfoques.




    De un lado, se trata de buscar líneas comunes en distintos aspectos centrales que hacen parte de las preocupaciones del gerente: si es la racionalidad económica, si es la elevación de la calidad de vida de los trabajadores, si es ‘lo social’. De otro lado, se busca identificar la fuente que ha provisto las bases teóricas de la gerencia que se practica en Colombia en el marco de los procesos de asociatividad, distinguiendo primeramente entre fuentes internas y fuentes externas. Esto obliga a indagar sobre el origen, las motivaciones, las formas de trabajo, los líderes y la tipología del liderazgo ejercido, la rotación y el intercambio de directivos con el sector público, los logros y perspectivas de estos arreglos organizacionales e institucionales, entre otros puntos de importancia.




    Así, se hace necesario preguntarse para qué han servido los procesos de asociatividad en Colombia y para qué ha servido la gerencia practicada bajo la sombrilla protectora de aquélla; igualmente, es importante preguntarse si tanto el proceso asociativo como el de construcción o adopción de un modelo o estilo gerencial han aportado al proceso, más importante aún, de crear valor público.3




    La pregunta central y, al mismo tiempo, el objetivo general de esta investigación, es si el proceso de asociatividad ha contribuido a implementar teoría(s) o estilo(s) gerencial(es) y, en caso afirmativo, cuál(es). Esto, a su vez, requiere indagar sobre el origen, las motivaciones, las formas de trabajo, los líderes y la tipología del liderazgo ejercido, la rotación y el intercambio de directivos con el sector público, y los logros y perspectivas de estos arreglos organizacionales construidos o seguidos por los directivos de las entidades asociativas, con el fin identificar modelos de gerencia construidos o aplicados por los directivos de las entidades tomadas como caso de estudio. Con base en fragmentos de libros exitosos, se requiere también analizar algunos discursos gerenciales para aproximarse a la noción de género literario, a las formas o enfoques del discurso gerencial, a la temática y a la relación entre lo semántico y lo pragmático; y, por último, se requiere analizar el discurso gerencial de los directivos de organizaciones asociativas al interrogárseles sobre la escuela, el enfoque, la teoría o el estilo seguidos en materia gerencial, de liderazgo y de motivación.




    Se intentó llegar a la respuesta a través del Método Analítico. Su aplicación en las ciencias sociales y humanas se especifica como método científico aplicado al análisis de un discurso, dado que las ciencias sociales se centran en él (la expresión de una estructura subjetiva). El discurso se puede presentar como costumbres, usos, hábitos, juegos lingüísticos, formas de ser de un individuo o de una comunidad, que se materializan en distintas producciones: la arquitectura, el arte, los utensilios, los textos escritos (mitología, religión, filosofía, ciencia, literatura) y, de manera fundamental, a través de la palabra (hablada y escrita).




    Este análisis precisa que el discurso pueda expresarse; consiste en hacer una disección de los significados ocultos de varias formas de comunicación4 y puede ocuparse de aspectos lingüísticos, filosóficos, psicológicos, entre otros. Y cada uno puede centrarse en elementos diversos: gramaticales, semánticos, pragmáticos; componentes conscientes, inconscientes, afectivos, emocionales y cognitivos. Sería necio desconocer que, desde la década de los 80, la literatura gerencial constituye un fenómeno en ventas; también lo sería ignorar el impacto de la aplicación de esa literatura sobre la gestión de las organizaciones y sobre el trabajo de las personas. Pese a ello, no son muchos los estudios que se han ocupado de la temática y, en general, el abordaje se ha hecho desde dos enfoques: uno, de carácter endogámico, proveniente de la propia literatura gerencial y con escasa crítica, y otro independiente, de carácter crítico.




    En el primer caso, se ha preferido un abordaje descriptivo atendiendo a la importancia que haya logrado la moda respectiva y, por eso, se ha quedado en la etapa de clasificación de las obras. Incluso, el mismo Daniel Wren, con su aproximación histórica, no pasó de distinguir cuatro periodos: el de la organización pre-científica del trabajo, el de la consolidación del modelo de Taylor, el del homo social y el moderno. Los distintos estudios que se han ocupado de la clasificación terminan girando en torno a nombres, en número bastante reducido, donde infaltablemente se encuentra la alusión a Taylor y Fayol como los precursores del cientificismo y luego a sus seguidores: Frank Galbret, Charles Babbage, B. Seebohm Rowntree, Henry Laurence Gantt, Walter Rathenau, Henri Le Chatelier, Charles de Fréminville, Henry S. Dennison o Edward T. Elbourne, Mary Parker Follet.




    No obstante que, desde sus orígenes, la literatura gerencial ha producido obras de mucho renombre, apenas hasta la década de los 80 se registró una fuerte explosión de autores y de teorías, con la característica común de que todos y todas ofrecen lo mejor; de haber sido así, muy probablemente la historia administrativa no tendría que dar cuenta de fracasos en la gestión de importantes organizaciones, ni los gobiernos se verían abocados a las agudas crisis que afrontan, ni el desarrollo de los pueblos estaría postergado, aunque, justo es decirlo, la baja calidad gerencial no es el único factor explicativo.




    Se ha intentado situar el fenómeno de la literatura gerencial en su contexto histórico. Por una parte, se ocupa del discurso sobre la asociatividad de los dirigentes de entidades de ese tipo; por otra, se ocupa del discurso gerencial de ellos mismos; se trata de tomar el discurso textualizado, verbalizado o simbolizado (por ejemplo mediante la decoración) para tratar de identificar la forma como se producen las comunicaciones dentro de las organizaciones, la forma como se producen las interacciones dentro del grupo de trabajo, los elementos de motivación establecidos, las formas de liderazgo, el ejercicio de la autoridad y la dominación. La tercera parte da cuenta de la interacción y el relacionamiento entre teoría y práctica que se da dentro de las organizaciones asociativas, que el investigador ha construido a partir de las entrevistas captadas.




    Con base en Ricoeur (2003), se partió del plano semántico como eje de referencia para interpretar los niveles de significación implicados en el término sociedad emergente, para ir al plano reflexivo, es decir, la deliberación que permite apropiarse del sentido del texto a fin de ampliar la propia comprensión y, finalmente, arribar al plano existencial a fin de percibir al ser interpretado, en este caso, la teoría administrativa en su ámbito gerencial. Logro en el cual Rodríguez (2005:192), parafraseando a Gadamer, considera que tienen parte intérprete e interpretado, pues el texto hace hablar al tema pero el intérprete aporta el conocimiento tácito que convierte lo interpretado en un nuevo conocimiento; de allí que, el logro final es el rendimiento de ambos5.




    Así, el estudio que se propuso se enmarca dentro de la metodología cualitativa, pero entra en el campo descriptivo porque particulariza las entidades tomadas para el estudio; es retrospectivo, porque hace un recorrido del proceso asociativo desde la década de 1950,6 y longitudinal, por el seguimiento de las realizaciones de las distintas entidades gremiales en estudio a lo largo del tiempo. Por ser un estudio de tipo cualitativo (Taylor, 1992), es pertinente para describir, desde la percepción y experiencia de la población objeto, lo relacionado con asociatividad como modelo organizacional para producir teoría y, alternativa o complementariamente, práctica gerencial. Se tomaron como referencia las entrevistas semiestructuradas registradas en video realizadas a alrededor de 50 organizaciones, proporcionadas por entidades gremiales o asociativas; de allí se eligieron 16 entidades asociativas y 33 entidades asociadas de todo el país por muestreo teórico, el cual permitió seleccionar aquellas que estuvieran reconocidas por las entidades oficiales y la condición de inclusión se basaba en la aceptación de la entrevista.




    Se recurrió a fuente primaria a través de la entrevista semiestructurada realizada a los directivos de primer orden de las organizaciones gremiales y de las afiliadas a cada entidad gremial escogidas al azar, que dieran cuenta de procesos de asociatividad; esto se complementó con el análisis de historia de vida, tanto en la entrevista como en fuente secundaria, para determinar trayectorias; en lo referente a la historia institucional, se recurrió a fuente secundaria. La población la constituyeron todas las entidades de naturaleza asociativa existentes en Colombia, siempre que el investigador tuviera acceso pleno a los directivos y a los archivos institucionales. En el estudio fueron incluidas las entidades teniendo en cuenta la importancia de cubrir distintos sectores de la actividad económica. La información y los datos obtenidos en las entrevistas y en las consultas de fuentes secundarias se analizaron mediante el software Atlas.Ti versión 6.2.




    Para el análisis se tomaron en cuenta varias teorías. En primer lugar está la teoría estructuralista, porque el foco de atención de este estudio lo constituyen las entidades asociativas que son un tipo especial de organización que, al carecer de ánimo de lucro, pueden estructurarse de manera distinta a como lo hacen las demás organizaciones, especialmente las que se mueven por la posibilidad y la necesidad de obtener ganancias; pese a que en ellas existe la división del trabajo, el ejercicio de la autoridad y el proceso de comunicación, el comportamiento de las personas y la forma de relacionarse pueden realizarse de manera diferente a como sucede en aquellas.




    También se consideró la teoría institucional, dado que si la realidad es el producto de las ideas y, por tanto, un producto social –y en ese orden contraría a la teoría económica tradicional–, entonces las organizaciones asociativas pueden ser determinantes en el proceso de producción de una nación, más allá del tipo, cantidad y calidad de los recursos que posea; así, las entidades asociativas son organizaciones proveedoras de conocimiento, normativas y reguladoras que superan el individualismo y, de esa manera, suministran estabilidad al conglomerado.




    Según la teoría de la agencia, las entidades asociativas permiten altos niveles de ahorro al eliminar costos de manera significativa; en efecto, al aglutinar a asociados y actuar en nombre de ellos en varios campos, puede lograr una mezcla óptima de recursos. La teoría neo-institucional justifica la constitución de organizaciones asociativas, al defender que los agentes crean organizaciones para maximizar sus beneficios y sus utilidades que, de manera individual, no lograrían o implicaría costos mayores; en este sentido, las organizaciones son instrumentos que permiten hacer frente a las restricciones que frenan el desarrollo de las personas y de las empresas, si se consideran individualmente.




    Si bien la teoría de acople leve se construyó a instancias de organizaciones sociales como los hospitales y las escuelas, por ser el resultado de las interacciones humanas, esa misma razón ha servido de base para la organización asociativa, al permitirle funcionar bien con una estructura simple y en apariencia ineficiente. Lo que se defiende es que la estructura organizacional muy probablemente no ejerce efecto real sobre las operaciones. Según la teoría del capital social, en una primera acepción se admite que la productividad del trabajador es proporcional a su formación; sin embargo, para Bourdieu (2001) está relacionada con la totalidad de los recursos actuales y potenciales que una persona posee en virtud de su pertenencia a una red de relaciones o a un grupo, dado que cada individuo tiene la necesidad de nivelarse por arriba con los demás integrantes del grupo.




    Una síntesis de las anteriores teorías puede lograrse en la teoría de sistemas. Desde ella se entiende por estructura un conjunto de componentes en interacción, en el cual cada elemento tiene una función; las organizaciones asociativas son estructuras o sistemas cuyos componentes materiales, funcionales y humanos están en permanente relación y ajuste interno y también con otras estructuras. Esta teoría observa totalidades, fenómenos, isomorfismos, causalidades circulares, y se basa en principios como la subsidiaridad, pervasividad, multicausalidad, determinismo, complementariedad; así, de acuerdo con las leyes encontradas en otras disciplinas y mediante el isomorfismo, plantea el entendimiento de la realidad como un complejo, logrando su transdisciplinariedad y multidisciplinariedad.




    De acuerdo con el análisis descrito se generaron 2.367 fragmentos de video o citas, que dieron origen a 957 códigos, cada uno con su respectivo código abierto. Con esta base se enmarcaron 71 clasificaciones ordinales en 17 asuntos. A cada tópico le correspondió una serie de clasificaciones que derivaron de las preguntas realizadas y otras que emergieron a partir de la conversación durante la entrevista. Al aludir a los hallazgos, como característica general se encontró que las entidades asociativas colombianas se acogen a la forma que internacionalmente toma el concepto de asociatividad: legalmente carecen de ánimo de lucro, se centran en la defensa de la libertad de empresa, la sana competencia y el comercio justo. El concepto de asociatividad se concibe y practica como una forma de ganar competitividad y para acceder a los mercados foráneos, como una forma de combatir el egoísmo y promover la solidaridad intra e intergremial y el trabajo en equipo.




    Se pudo evidenciar que algunas entidades promueven fuertemente la estrategia de compartir equipos de trabajo para optimizar su uso y evitar inversiones ociosas o poco redituables; es el caso de algunas empresas del sector metalmecánico y autopartista. Pero pese a la evidencia existente sobre las bondades y virtudes que se obtienen de este tipo de prácticas y/o estrategias, aún no están extendidas tan ampliamente como es deseable, mucho más si se hace alguna consideración de las ventajas de trabajar en equipo para optimizar el uso de conocimientos, instalaciones, equipos, máquinas y herramientas.




    No obstante que una entidad asociativa existe desde principios del siglo xx y otra desde mediados de la década de 1950, la mayoría de las entidades fueron creadas o redimensionadas en la década de 1970. Esa es, precisamente, la época que marcó el surgimiento del narcotráfico y de todas las manifestaciones delictivas asociadas a él, lo cual lleva a pensar dos cosas: primero, que el proceso de asociatividad se ensayó en principio como un mecanismo de defensa y protección de la propiedad sobre las unidades empresariales medianas y pequeñas, ante el poder avasallador del abundante dinero proveniente de las actividades ilegales, cuya debilidad económica las hacía presa fácil; la gran empresa nunca constituyó una fuente de inversión atractiva para las personas dedicadas al narcotráfico y las actividades relacionadas por el temor de hacerse visibles y porque, dada la naturaleza jurídica de tales empresas, al estar constituidas como sociedades anónimas, se dificultaba la concentración y control del poder. La segunda deducción permite afirmar que el proceso de asociatividad es bastante joven y está en fase de maduración y consolidación.




    El presupuesto básico de los procesos de asociatividad es la acumulación de capital social, medido en términos de mayor conocimiento adquirido por los integrantes de la organización asociativa, de cada vez más confianza para hacer negocios, credibilidad en los valores éticos y morales adoptados como principios del comportamiento de los directivos y de los ciudadanos en general, solidaridad suficiente que permita que todos los integrantes de la red se fortalezcan y progresen, y cooperación, que es el sentimiento que debe acompañar la solidaridad. Pese a los loables esfuerzos que se han realizado, la experiencia colombiana no parece ser ejemplarizante, pues sus logros aún son bastante tímidos, según se puede deducir.




    No se pudo verificar la premisa según la cual los procesos asociativos obran como motor del proceso de crear modelos de gestión empresarial; en cambio, lo que se encontró es que la práctica gerencial que se realiza, tanto dentro de las entidades aglutinantes como en sus afiliadas, está orientada a reeditar y a afianzar las teorías y las prácticas foráneas, con el agravante de que se ha hecho de la misma manera como se acoge una moda: se toma y se replica, sin esfuerzo adaptativo y soslayando las particularidades culturales propias. Tratándose de organizaciones no lucrativas, su gestión no podría obedecer a los principios y prácticas enseñadas por la tradición teórica, sino que reclama la implementación de otros modelos, de otros estilos o de otras formas de aportar al logro de los objetivos, que también tiene que definirse de manera distinta, acudiendo a metodologías participativas.




    En materia gerencial, las entidades asociativas y sus afiliados parecen anclados en los modelos de Taylor y Fayol y en el fordismo; lejos de constituir procesos y modelos tipo Toyota o tipo Sony, con manufacturación flexible y práctica del justo a tiempo; y mucho más lejos aún de constituir redes empresariales capaces de compartir intereses. Así, las organizaciones colombianas, antes que aproximarse, se alejan de la construcción de los postulados del capital social y humano.
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    1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA




    A lo largo de la historia humana se ha registrado la lucha de unos contra otros con el fin de imponer sus intereses en el afán de ganar notoriedad. Hasta puede afirmarse que la historia del hombre es la historia de la lucha, la historia de la apropiación y del ejercicio del poder. Dicha lucha ha estado presente en todas las manifestaciones de la vida, aunque en algunas ha sido más evidente. Los grandes relatos que surgieron a instancias de los imperios antiguos y lejanos no sólo están llenos de ejemplos del ejercicio de poder,7 sino que constituyen referentes que aún siguen siendo fuente de inspiración de muchos gobernantes y de muchos dirigentes empresariales. Pero de la misma manera que el mundo de la política se ha considerado el escenario natural del ejercicio del poder, es también preciso entender y considerar que las organizaciones no son arreglos asépticos inmunes a dicho ejercicio en sus diferentes manifestaciones, aunque adquiere connotaciones distintas.




    Una de las tantas formas de ejercicio del poder se traduce en el estilo de hacer gerencia y en los pilares sobre los cuales esa gerencia se sostiene. Las diferentes escuelas, enfoques y estilos de gerencia ya insinúan prácticas distintas y usos distintos del poder. Sin embargo, una cuestión es que existan estilos de gerencia y distintas maneras de ejercicio del poder por parte del gerente y, otra, los antecedentes, el proceso de construcción, los fundamentos históricos, prácticos y epistemológicos, la influencia de otras disciplinas del saber, la dinámica propia de esas disciplinas en las diferentes épocas y, finalmente, los resultados obtenidos. Diferentes estilos practicados en diferentes épocas históricas permiten consideraciones como las que se hacen enseguida.




    Algunos cambios que se esperaban en el futuro ya son realidad. Por ejemplo, el proceso de cambio y los cambios mismos en la economía han modificado las estrategias, las estructuras y la administración de las organizaciones. La internacionalización marca una realidad identificable y de enorme importancia que tiene que ver con la transformación de los sistemas económicos nacionales, altamente protegidos, para insertarse en la producción mundial en sistemas integrados, buscando autosuficiencia.




    El acceso instantáneo a las técnicas de producción más recientes, por complejas y refinadas que ellas sean, gracias a las redes de telecomunicaciones que a muy bajo costo permiten el enlace de computadores ubicados en los más remotos lugares del planeta, era algo impensable hasta hace unos pocos años. En el mundo manufacturero actual es frecuente encontrar productos que se diseñan en un lugar diferente y distante de aquellos donde se ensamblan, se prueban, se producen y se venden.




    Al decir de la propia Organización Mundial del Comercio (OMC),8 el movimiento de capitales9 se ha constituido en la fuerza más poderosa de la economía mundial, incluso por encima del comercio mismo. De otro lado y de manera simultánea, la economía de bienes y servicios y la economía de divisas, crédito y capital, que hasta hace poco estaban estrechamente ligadas, ya no lo están, sino que incluso se mueven en direcciones diferentes y causan un impacto distinto en la economía mundial. Las exportaciones de servicios, por ejemplo, muestran cifras colosales, impensables en un pasado aun próximo (OMC, 2006).




    Los cada vez más sorprendentes avances de la tecnología y su amplia aplicación a la actividad humana conducen a que día a día parece más evidente que los gerentes están dirigiendo más dispositivos mecánicos y menos seres humanos. Un pequeño artefacto de bolsillo puede almacenar tanta información como la que cabe en el mapa del más extenso de los países y, simultáneamente, ofrecer acceso a prácticamente cualquier información que se desee. Y se prevé que no solamente las máquinas serán cada vez más potentes y hasta “inteligentes”, sino que también el propio ser humano está y estará cada vez más calificado en áreas del conocimiento altamente especializadas y complejas.




    La integración económica internacional a través de alianzas, acuerdos de negocios o de absorciones se ha tornado irreversible y se apoya, o bien en la reciprocidad, o bien en la más descarnada “rapacería” comercial. La reciprocidad no hace referencia en modo alguno al sentimiento altruista de ayuda y colaboración10 como podría entenderse desde el noble sentimiento de la solidaridad, sino a los distintos mecanismos de compensación acordados, los cuales, en última instancia, se traducen en unidades monetarias y en efectos sobre la tesorería de quienes los firman. La compensación, así entendida, surge como una respuesta a los retos que plantea la emergencia de economías tan dinámicas como las asiáticas y con el fin de superar mecanismos que se estiman arcaicos, como son las barreras proteccionistas. Hasta ahora, la integración económica se ha apoyado en medidas comerciales y se ha dirigido a constituir grandes bloques económicos para generar, así mismo, grandes flujos comerciales. Ese es precisamente el papel desempeñado por entidades como la OMC.




    Esto trae consecuencias. Hoy, habida cuenta de los avances del conocimiento humano, parecen estar dadas las condiciones para que las organizaciones se conviertan en las principales protagonistas de la elevación del bienestar humano, empezando por el rescate de la plenitud humana; a pesar de ello, contrariamente se encuentran unas prácticas empresariales y un ejercicio gerencial que hacen pensar que falta mucho por superar. También es posible y hasta preciso afirmar que la administración, a veces, parece que abdicó su vocación científica, humanista y progresista y se despersonalizó para arroparse con la sombra de otras ciencias, especialmente la ciencia económica.




    Los puntos anteriores hacen que la cultura corporativa esté cada vez más orientada a la informática, las telecomunicaciones, la tecnología y el mercado mundial. Hoy no se concibe una empresa centrada en una visión local del mercado e indiferente al cambio tecnológico, so riesgo de desaparecer. Pero, simultánea y contradictoriamente, su elemento vital, que es el hombre, no parece ser objeto de la misma preocupación, lo cual se comprueba fácilmente al leer los informes de gestión y de resultado al final de cada vigencia.




    El fuerte auge de algunas economías ha venido acompañado de nuevas formas de imperialismo cultural11 y gerencial (por ejemplo, los conceptos de Calidad Total, Teoría Z, Círculos de Calidad y otros más, procedentes del Oriente; y los de Excelencia, Reingeniería, Empoderamiento, Benchmarking y Androginia gerencial, entre otros, provenientes de EUA). Era esperable que esa colonización condujera a cambiar los preceptos tradicionales en el proceso de gerencia en América Latina (como las cadenas de montaje y la producción en serie propias del taylorismo y el fordismo), por otros nuevos y mejores; sin embargo, lo que se percibe es que se trata del mismo afán de maximización de la eficiencia del trabajo, aunque ahora se presenta como Teorías Modernas de Gerencia.




    Las nuevas realidades, cifradas en la posibilidad de trasladar ideas e información en forma rápida y a bajo costo, así como de decidir el tamaño de la organización en razón de la función y no de la norma, han marcado cambios sustanciales en la organización corporativa actual, en lo que se estima que no es más que una estrategia de acomodamiento a las nuevas circunstancias.




    Algunas empresas, tanto del sector público como del privado, han realizado ensayos democratizadores, según los cuales los trabajadores han entrado a participar de la propiedad de la empresa.12 Sin embargo, esta no es la práctica generalizada y, por lo tanto, la perspectiva de incluir y democratizar para construir ciudadanía y avanzar en el camino del republicanismo,13 no pasa de ser un sueño aún lejano.




    Por otro lado, es necesario tener en cuenta otro foco de atención importante para los estudiosos de la administración y para quienes la practican, como es la llamada Nueva Gestión Pública (NGP). La NGP ha sido el paradigma de reforma administrativa prevaleciente hasta mediados de los 90, acompañando la hegemonía de la agenda neoliberal. La nueva gerencia pública ha impregnado el discurso sobre la administración pública y legitimado la fuerza que los gerentes han tomado en muchas administraciones, especialmente las locales. Lo anterior ha conducido al intercambio de ejecutivos y funcionarios entre los sectores público y privado; de ahí que cobra importancia indagar por los beneficios de dicho intercambio, en términos del desarrollo de capacidades gerenciales y de la traducción de esas capacidades en logros identificables.




    Ante las restricciones impuestas por las políticas públicas, la avasalladora realidad de la apertura y de la internacionalización, ha surgido la asociatividad, que algunos dirigentes asimilan al asocianismo europeo.14 Entendida como un proceso que pretende la cooperación inter-empresarial, inter-organizacional o inter-institucional con objeto de mejorar la gestión, la productividad y la competitividad en la época de la globalización, se asume que es la mejor y más efectiva respuesta a la aplanadora que significa el proceso globalizador.




    El cambio del modelo económico mundial, la apertura y la desregulación de los mercados, el alto desarrollo tecnológico, la cada vez más intensa competencia, la necesidad cada vez mayor de altos niveles de competitividad como base del éxito de los negocios, los profundos cambios en el modo de enfocar y dirigir las organizaciones a causa de la competencia y la necesidad de procurar la supervivencia de las empresas en el nuevo entorno económico global, entre otros, constituyen razones para responder al porqué de la asociatividad.




    Por su parte, la necesidad de abaratar costos, acceder a nuevos mercados, lograr economías de escala, aprender nuevas y mejores formas de hacer negocios, la necesidad de modernizar las empresas y reconvertir la base industrial, la necesidad de aumentar la productividad y la capacidad competitiva, la imperiosa necesidad de innovar y, finalmente, la necesidad de constituir una oferta exportable viable, constituyen los objetivos de la estrategia. Y contra lo que pudiera pensarse, el bienestar humano, más acorde con el republicanismo antes mencionado, no es un objetivo formalmente declarado en las cartas de las diferentes organizaciones analizadas.




    El porqué y el para qué de la asociatividad definen el cuándo emprender un proceso de tal complejidad, ya que es urgente determinar el momento en que se es competitivo, identificar el momento en que se es capaz de enfrentar los retos que plantea un mercado abierto y globalizado y definir el momento en que existe confianza, compromiso y convicción de los actores públicos y privados. Más importante aún es saber cómo lograr edificar el proceso, lo cual demanda trabajo en equipo para construir confianza y compromiso, identificar los elementos, intereses, objetivos, metas y propósitos comunes a todos los participantes y, por último, diseñar e implementar una nueva cultura empresarial y unas nuevas formas organizativas.




    En resumen, el asunto esencial a resolver gira en torno a esta pregunta central: ¿Existe(n) modelo(s) de gerencia en Colombia catalogables como producto del(os) proceso(s) de asociatividad o se siguen modelos prestados? Responder a una pregunta de tal magnitud implica responder otras que, aunque de menor importancia relativa, determinan la primera; entre muchas posibles, están las siguientes: ¿cuáles son los objetivos que han impulsado el proceso asociativo? ¿La práctica gerencial colombiana obedece a modelos, teorías, tipos consistentes en el tiempo y en su fundamentación teórico-conceptual, o se remite a las llamadas “modas”? ¿Cuáles son los estilos de liderazgo que se practican? ¿Cuál es el perfil de los gerentes y cómo actúan? ¿el proceso asociativo realmente ha servido para generar capital social?




    1.1 SUPUESTOS




    Tres son los supuestos centrales que, al mismo tiempo, comportan las preocupaciones de la presente propuesta:




    1.1.1 Como consecuencia de su proceso histórico, la sociedad colombiana es escenario propicio para construir capital social. Las vicisitudes vividas conducen, por ejemplo, a que los procesos asociativos desarrollados hayan estado regidos por los principios del altruismo y la solidaridad, que son la premisa básica de este tipo de procesos. Se sabe que la sociedad en su conjunto necesita hacer esfuerzos a través de sus mejores individuos, los más capaces, los más honestos y los más estudiosos, para encontrar su norte, fijar la forma y el contenido de las instituciones que necesita, diseñarla de acuerdo con las necesidades específicas del conjunto social, otorgarle un contenido real y definirle límites al ejercicio de sus facultades y funciones; ese es el marco del proceso asociativo.




    1.1.2 Pese al sinuoso proceso histórico, es necesario admitir que la colombiana es una sociedad adolescente en muchos campos, dentro de los cuales sobresalen las adolescencias económica, cultural, política y la de identidad que dificulta identificar y documentar lo que podríamos llamar un “estilo de gerencia” que responda a las necesidades del proceso asociativo y que también pueda reclamarse como propio del desarrollo colombiano.




    1.1.3 Los procesos asociativos, al jalonar la construcción de capital social y propiciar la superación de las adolescencias, permite que se registre un fuerte intercambio de ejecutivos entre los sectores público y privado, aunque a veces esté acompañado de un evidente y brusco cambio de ropaje ideológico y de discurso en una misma persona.




    1.2 IMPORTANCIA




    En general, los autores coinciden en que no se pueden resolver los problemas sociales si no se comprende cómo surgieron y por qué persisten (Babbie, 2000). De igual manera, afirman que la ciencia es una forma de saber y aprender cosas sobre el mundo circundante (Babbie, 2000: 2); aquello que acerca a la realidad sentida y experimentada; que es una actividad humana natural (Babbie, 2000: 6); que casi todo lo sabido proviene de acuerdos y creencias (Babbie, 2000: 5). Luego, la importancia del trabajo se centra en los siguientes puntos:




    • Evidenciar los problemas de los cuales adolece el proceso asociativo de tipo gremial en Colombia puede ayudar a subsanarlos y a tomar el camino adecuado.




    • Evidenciar las falencias que han impedido la construcción e implementación de teorías y/o estilos gerenciales autóctonos, acordes a las particularidades económicas, culturales y sociales o a hacer la adaptación de los implementados en otras latitudes.




    • Proporcionar las bases para implementar programas de desarrollo en este campo, acordes a la realidad nacional.




    • Cuestionar para ayudar a mejorar la capacidad de logro de los funcionarios y de las instituciones y organizaciones públicas y privadas.




    • Contribuir a generar conciencia entre los académicos sobre la necesidad de asumir un compromiso pleno frente a la implementación de procesos de asociatividad gremial, guiados por la solidaridad y el republicanismo.




    • Evidenciar la necesidad de implementar sistemas y cultura de calidad.




    • Ayudar a contener el acelerado proceso de deslegitimación del Estado, al posibilitar que los funcionarios asimilen otros principios y prácticas que pueden provenir del sector privado, suficientemente probadas.




    • Abrir un nuevo espacio para programas de formación académica en el marco de la solidaridad y el republicanismo, lo mismo que un espacio para programas de reeducación de los funcionarios y directivos de los sectores público y privado.




    La mayor importancia del estudio estriba en lo que puede aportar para ayudar a entender los procesos de asociatividad, de construcción de teoría gerencial autóctona y de intercambio de directivos desde la perspectiva de las teorías Institucional y de Sistemas, lo que serviría para apoyar propuestas tendientes a reeducar a los funcionarios y planificar acciones desde dentro y fuera de las instituciones.




    1.3 HIPÓTESIS




    El proceso asociativo realizado en Colombia ha permitido construir capital social, lo mismo que crear discurso y práctica gerencial autóctonos.




    




    

      

        7 Aunque no se entra en la discusión, sí conviene avisar que desde Platón y Aristóteles, pasando por Maquiavelo, por los economistas y los filósofos liberales, Weber, Marx, Hegel, hasta llegar a autores más recientes como Foucault, Habermas, Bauman y North, entre muchos otros, perviven distintas concepciones del ‘poder’, unas que lo asumen como fuerza de opresión y otras que lo definen como ejercicio liberador.


      




      

        8 OMC, Informe sobre el comercio mundial 2006, Ginebra, OMC, 2006.


      




      

        9 A diferencia de la propuesta de Bordieu de incluir en la cuenta el capital social y el capital cultural, la OMC hace cuantificaciones centradas en el movimiento de mercancías tangibles y de algunos intangibles como la venta de servicios. Sin embargo, el lector debe saber que existen otras formas de capital, como el social y el cultural, que cada día cobran mayor importancia.


      




      

        10 No se trata de propiciar la construcción de relaciones más humanas en la perspectiva de lograr la plenitud de la Ilustración; se trata más bien, parafraseando a Horkheimer y Adorno en su “Dialéctica de la Ilustración” (1998), del afán de cada agente por encadenar a su contraparte y, con ello, encadenarse a sí mismo.


      




      

        11 S.C. Vergara “A Hegemonia Americana em Estudios Organizacionais”, en Revista Brasileira de Administração Pública, p. 63-77, 2001.


      




      

        12 En el sector público colombiano son dignas de mención las experiencias de ISA e ISAGEN, empresas de generación y transporte de energía que en un 20% son propiedad de trabajadores y particulares; en el sector privado, el 50% de Acerías Paz de Río pasó a ser propiedad de los trabajadores, después de un largo y tortuoso proceso de liquidación de la entidad original; más recientemente se ha iniciado un proceso similar con ECOPETROL.


      




      

        13 Fernando Tenorio. “Teorías organizacionales bajo el orden y el progreso o cuando los vivos son gobernados por los muertos”, en Documento de clase, doctorado en Administración, Quito, UASB, 2007. La expresión se utiliza aquí en el sentido de propender por un estilo administrativo participativo y democrático que rescate y resalte lo humano del trabajador, en oposición al estilo dictatorial, propio del régimen dictatorial; algo así como intentar trasladar los preceptos de “la República” al mundo empresarial.


      




      

        14 El asociacionismo propone comúnmente la ley de la contigüidad. Ley que manifiesta que las asociaciones se forman con más facilidad entre experiencias simultáneas en tiempo y espacio. Otras leyes sugeridas por la asociación son las que trabajan con similaridad, contraste, vivencias, frecuencia y novedad.


      


    


  




  

    2. JUSTIFICACIÓN




    Las personas pueden ser sujetos y beneficiarios del desarrollo, y especialmente del Desarrollo Humano,15 cuando logran combinar esfuerzo individual y acción colectiva. En el mundo de hoy, la gente tiene una fuerte valoración de la responsabilidad que la lleva a atribuir al esfuerzo individual una importancia mayor para su bienestar que aquellas que adjudican a las políticas de Estado o, incluso, al azar. La valoración de la iniciativa individual suele estar acompañada de un elevado grado de autoconfianza, que hace que el futuro personal sea visualizado y valorado con mayor optimismo que el desarrollo futuro del país. Al mismo tiempo, las iniciativas colectivas parecen debilitadas, pues, aparentemente, la economía de mercado capitalista y los procesos de globalización y de individualización ofrecen pocos incentivos morales y materiales a la acción colectiva. Así, es frecuente encontrarse la afirmación de que la asociatividad de los latinoamericanos ha descendido.




    De ser cierto que existe una fuerte individualización acompañada de privatización de la acción estatal y que, mediante la retracción de los ámbitos sociales, las personas ganan un alto grado de confianza individual, se puede concluir que la vida social se está debilitando y que, por eso mismo, la sustentabilidad del desarrollo humano parece amenazada.




    La sociedad ha sido reestructurada profundamente en los últimos años, hasta el punto de significar un desplazamiento desde la responsabilidad colectiva, ejercida por el Estado, hacia la responsabilidad individual, ejercida en el ámbito del mercado. El asunto hoy es que a cada individuo o a cada familia le corresponde procurarse su empleo y sus ingresos, solventarse su seguridad social y decidir sobre la educación de sus hijos. Contrario a esto, existen estudios que demuestran que, en ausencia de los lazos sociales, el mercado no funciona de manera adecuada.




    El individualismo es producto y la vez consecuencia de la inequidad, de las grandes desigualdades y del clientelismo populista, y conduce a la búsqueda de nichos lícitos e ilícitos, al egocentrismo y a la inmediatez. El individualismo hace sentir que no tiene sentido construir nuevas relaciones de cooperación.16 Peor aún, termina contagiando a todos los estratos socioeconómicos, facilitando el accionar de quienes detentan posiciones prominentes en el conglomerado y empeorando el de “los de abajo”, pues es claro que el libre despliegue de las capacidades individuales depende, en buena parte, de la posición jerárquica que se ocupa en la sociedad que, como bien se sabe, está fuertemente unida al nivel de educación y al nivel de ingresos.




    El simultáneo y quizás contradictorio movimiento de globalización e individualización ofrece mayor impulso a las estrategias individualistas. Al remover las estructuras y costumbres heredadas, al socavar los hábitos de sociabilidad y ofrecer fuertes incentivos a la búsqueda individual de éxito y felicidad, libera al individuo de trabas sociales y mentales. La nueva “cultura del yo”17 descansa sobre una transformación de la intimidad y del propio yo, según Giddens18, para quien el formidable avance de la individualización no puede ser asumido si no se redefine el vínculo social, pues se requiere un lazo social capaz de contener y potenciar al individuo. La identidad individual no puede ser elaborada en forma aislada sino que remite siempre a identidades colectivas, porque solo en lo social se pueden formar las biografías individuales.




    El hombre actual asiste a una tremenda paradoja: el bloqueo de los sueños colectivos en simultánea con incentivar vínculos sociales, sobre todo aquél o aquéllos que contribuyan a mejorar la calidad de la vida social, como puede predicarse desde la teoría del capital social (Putnam R. , Making Democracy Work: Civic Traditions in Modern Italy, 1993, pág. 167). Para este autor, el capital social abarca “todos aquellos rasgos de la organización como confianza, claridad normativa y redes de relaciones que pueden mejorar la eficiencia (…) facilitando acciones coordinadas”. Se trata de una asociatividad que genera confianza social y lazos de cooperación, que serían los móviles primarios de cualquier agremiación y de cualquier arreglo social. Dichas relaciones se intensifican cuando están respaldadas por la vigencia de normas de reciprocidad y contribuyen al bienestar general porque operan mediante redes de compromiso cívico.




    Como puede desprenderse de lo anterior, y tratándose de organizaciones sociales, la gestión gerencial que se realiza a su interior no puede obedecer a los principios y prácticas que ha enseñado la tradición teórica, sino que reclama la implementación de otros modelos, de otros estilos o de otras formas de aportar al logro de los objetivos, que también tienen que definirse de manera distinta, acudiendo a metodologías participativas y nunca al despotismo.




    En cuanto al desarrollo empresarial, hacia los años sesenta, Colombia era el segundo país más industrializado de Suramérica. Pero el único sector empresarial que ha crecido desde entonces es el financiero, alentado por los crecientes niveles de inflación que se registraron a lo largo de las tres últimas décadas del siglo xx y por el modelo político y económico implementado. Pero el sector financiero no es precisamente el mejor aliado del trabajo y de la producción sino su frecuente antagonista, ya que estimula la preocupación por los resultados rápidos y convence a los inversionistas de que es mejor especular que producir. Con ello, se anulan las mejores tradiciones y se rompen todas las barreras hasta suspender las inversiones en capacitación gerencial. Prácticas como esta han llevado a la pérdida del liderazgo empresarial acentuado en la industria y han dado paso a otros negocios más rentables, incluido el narcotráfico.




    El retroceso obedece a varias razones; empero, una muy importante son los gobiernos, por la falta de autenticidad de los dirigentes que siempre han querido solucionar los problemas nacionales con fórmulas extranjeras y trasplantando recetas, como es el caso del origen anglosajón de las instituciones de gobierno. En el campo de la actividad privada se puede encontrar explicación en el hecho de que se sigue gerenciando el hacer y no el ser, que implicaría tomar en cuenta la conciencia, el talento, los conocimientos, los valores, las actitudes y los comportamientos de las personas.




    




    

      

        15 Según el Informe del Desarrollo Humano 2009 del PNUD, el desarrollo humano es muy diferente al crecimiento o la caída de los ingresos de una nación. Busca garantizar el ambiente necesario para que las personas y los grupos humanos puedan desarrollar sus potencialidades y así llevar una vida creativa y productiva conforme con sus necesidades e intereses. Esta forma de ver el desarrollo se centra en ampliar las opciones que tienen las personas para llevar la vida que valoran, es decir, en aumentar el conjunto de cosas que las personas pueden ser y hacer en sus vidas. Así, el desarrollo es mucho más que el crecimiento económico; éste es solo un medio –uno de los más importantes– para expandir las opciones de la gente. En últimas, el desarrollo humano busca la libertad.


      




      

        16 Históricamente, el término individualismo ha sido utilizado para caracterizar tanto las doctrinas del contrato social que surgieron en el siglo xvii como a sus sucesoras que, aun cuando no emplean la noción de contrato, heredan la visión de la sociedad como constituida por individuos, por sujetos que tienen metas, proyectos y fines específicamente individuales. Las teorías contractualistas consideran que los sujetos se someten al pacto social porque éste les garantiza el cumplimiento y la realización de esos fines, metas y proyectos. Por su parte, las teorías no contractualistas, como el utilitarismo, afirman que para que la sociedad funcione hay que hacer coincidir las metas individuales con las de la mayoría, para que puedan ser satisfechas.




        El individualismo es un legado de Hobbes y de Locke, para quienes la sociedad es simplemente un instrumento que ayuda a proteger ciertos derechos y a producir algunos bienes en mayor cantidad. Sin embargo, este legado se ha ido puliendo poco a poco, de tal manera que ha sido necesario aclarar lo que se dice cuando se habla de individualismo, hasta distinguir varias clases: el ético, el político, el económico y el metodológico. El primero sostiene que la moral es un asunto esencialmente individual; así, la fuente de los valores morales y de los principios éticos, el creador de los criterios de evaluación moral, es el individuo. La persona es el árbitro de los valores morales porque goza de autonomía y dignidad. Esta idea es una consecuencia de la teoría moral kantiana, ya que solo las personas individuales pueden juzgar la universabilidad de sus acciones.




        El individualismo político, por su parte, afirma que la sociedad es un conjunto de individuos racionales, generadores de deseos y preferencias, y únicos jueces y defensores de sus intereses. Las ideas principales del individualismo político son las siguientes: la legitimidad y la autoridad del gobierno derivan del consentimiento individual de los ciudadanos; la representación política no es una representación de sectores o de clases, sino de intereses individuales; y el propósito del gobierno es proporcionar la satisfacción de las necesidades particulares y la protección de los derechos individuales.




        A su vez, el individualismo económico se basa en la creencia de que las leyes del mercado tienen la racionalidad suficiente para funcionar sin la intervención o con una mínima intervención del Estado. Dicho individualismo supone la propiedad privada de los medios de producción y la libertad en el mercado, tanto para adquirir mercancías como para adquirir fuentes de trabajo.


      




      

        17 H. Bejar, La nueva cultura del yo, Madrid, Alianza, 1993.


      




      

        18 A. Giddens Modernidad, la sociedad e identidad del yo: El yo y la sociedad contemporánea, Barcelona, Península, 2000.


      


    


  




  

    3. OBJETIVOS




    3.1 OBJETIVO GENERAL




    Analizar el proceso asociativo realizado en Colombia por varias entidades asociativas, para identificar y documentar los modelos de administración y gerencia que se hayan construido y servido como base de interacción e intercambio entre entidades estatales y privadas.




    3.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS




    • Indagar sobre el origen, las motivaciones, las formas de trabajo, los líderes y la tipología del liderazgo ejercido, la rotación y el intercambio de directivos con el sector público, y los logros y perspectivas de estos arreglos organizacionales e institucionales, construidos o seguidos por los directivos de las entidades asociativas tomadas como caso para el estudio.




    • Analizar algunos discursos gerenciales para aproximarse a la noción de género literario, a las formas o enfoques del discurso gerencial, a la temática y a la relación entre lo semántico y lo pragmático.




    • Analizar el discurso gerencial que, bajo los procesos de asociatividad, se ha venido produciendo y/o aplicando en Colombia, con base en la respuesta entregada por los directivos al ser interrogados sobre la escuela, el enfoque, la teoría o el estilo seguidos en materia gerencial, de liderazgo y de motivación.




    • Identificar modelos de gerencia construidos o aplicados por los directivos de las entidades tomadas como caso de estudio.




    3.3 SUPUESTO GENERAL DE LA TESIS




    La pretensión principal de esta investigación se basa en algunas premisas básicas que apuntan a los objetivos. Conviene considerar que, tal como ocurre en otros contextos, el proceso asociativo en Colombia ha estado regido por el altruismo y la solidaridad, que son la premisa central de este tipo de procesos; que ello ha permitido la acumulación de capital social porque todos los directivos involucrados han logrado incrementar su conocimiento; que cada vez hay más confianza para hacer negocios; que los directivos organizacionales y los responsables de la gestión gozan de creciente credibilidad porque su comportamiento se guía por los valores éticos y morales; y que los lazos de solidaridad son suficientes para permitir que todos los integrantes de la red se fortalezcan y progresen porque todos cooperan.




    En relación con esto, es dable esperar que los procesos asociativos hayan servido de aliciente para formular algo que se pudiera identificar y documentar como estilo de gerencia autóctono, aplicable en organizaciones públicas y privadas, de tal manera que se aproveche mejor la idiosincrasia de la sociedad colombiana y que se posibilite el intercambio de ejecutivos entre ambos sectores, sin riesgo de detrimento de los resultados de la gestión.




    3.4 ESTRUCTURA DE LA TESIS




    La presente investigación se sostiene teóricamente en dos pilares.




    Por un lado, se basa en el concepto de asociatividad, que afirma que el capital social resultante de las redes de reciprocidad, cooperación voluntaria y compromiso contribuye a la formación de la comunidad; es decir, los movimientos sociales actuales obedecen a un proceso de cohesión de elementos de conocimiento y relaciones de poder entre los individuos, los grupos y las organizaciones, hasta formar estructuras que, aunque segmentadas, son multifacéticas y más sólidas; a ello ayudan decisivamente las tecnologías de la información y la comunicación en cuanto permiten construir y mantener lazos entre los distintos actores. La forma en que la sociedad se organiza para lograr sus fines tiene amplio impacto político y puede significar el cambio de una sociedad gobernada por un sistema representativo a una gobernada por un sistema participativo.




    El segundo pilar es el concepto de gerencia. Como función genérica en todo tipo de organizaciones, se considera el órgano genérico de la sociedad del conocimiento para determinar cuál conocimiento es necesario, cuál es factible y cómo se hace eficaz. Es decir, la gerencia es el factor que subyace detrás de una organización, cualquiera sea su naturaleza. Dado que el término es polisémico, algunos consideran la gerencia como equivalente a la labor de un equipo, otros como la labor de un gerente y a veces como una función.




    No es muy amplia la producción bibliográfica registrada en Colombia sobre asociatividad. En el año 2000 se publicó un estudio titulado Los Gremios Empresariales en Colombia19 y, si bien posteriormente se han publicado escritos sobre el mismo tema, no existe ningún otro estudio sistemático que se ocupe del asunto que motivó esta investigación, pese a su importancia y a la amplia oferta de programas de formación en administración.20




    




    

      

        19 Rodrigo Losada, Los Gremios Empresariales en Colombia, Bogotá, Universidad Pontificia Javeriana, 2000.


      




      

        20 De acuerdo con el Sistema Nacional de Información de la Educación Superior del Ministerio de Educación, a nivel nacional se ofrecen actualmente 199 programas profesionales de Administración de Empresas


      


    


  




  

    4. METODOLOGÍA




    Se utilizó el Método Analítico, cuya aplicación en las ciencias sociales y humanas se especifica como método científico aplicado al análisis de un discurso, dado que las ciencias sociales se centran en la expresión de una estructura subjetiva y entendiendo que el discurso se puede presentar como costumbres, usos, hábitos, juegos lingüísticos y formas de ser de un individuo o de una comunidad que se materializan en distintas producciones: arquitectura, arte, utensilios, textos escritos (mitología, religión, filosofía, ciencia, literatura) y, de manera fundamental, a través de la palabra (hablada y escrita). El análisis del discurso precisa que pueda expresarse.




    El método analítico es el proceso de descomponer un fenómeno en sus partes para comprenderlo y luego reconstruirlo; de él hay distintas visiones: una que lo propone como manera de informar y de formar y, por eso, aplicarlo es la mejor manera de apropiárselo. Aquí, el investigador puede pedirle al informante que escriba sobre temas de su interés, en los que haya profundizado o sobre los que tenga amplia experiencia; en torno a esos escritos, el investigador hace intelección, critica y contrasta; luego puede darse una sesión común entre ambos para no soslayar aspectos importantes como los conceptos, la forma, los afectos, el estilo, el efecto de la historia personal, los saberes o la formación. La idea es que uno y otro trabajen bajo el principio de cortesía analítica, que en Platón se conoce como discusiones benévolas en las que prima el ánimo constructivo y cooperativo.




    El método científico universalmente aceptado consta de observación, hipótesis, experimentación y teoría y, desde época reciente, se viene mencionando como método hipotético-deductivo, compuesto por la observación, la formulación de hipótesis explicativas, la deducción y la verificación o comprobación. Combinar lo analítico y lo sintético se conoce hoy como método hipotético-deductivo.21 Analizar o descomponer es de-construir y eso implica re-construir; sin embargo, ambas hacen parte de una misma realidad, pues la síntesis sin análisis es mera especulación y el análisis sin síntesis no es ciencia (Rosental & Ludin, 1965).




    El análisis del discurso consiste en buscar los significados ocultos de varias formas de comunicación (Babbie, 2000) y puede ocuparse de aspectos lingüísticos, filosóficos y psicológicos, entre otros, y cada uno centrarse en distintos elementos: gramaticales, semánticos, pragmáticos; así como en componentes conscientes, inconscientes, afectivos, emocionales, cognitivos, entre otros.




    Este trabajo intentó un análisis del discurso gerencial como género literario, siguiendo los aportes de Todorov y Van Dijk;22 luego se ocupó de las formas o enfoques del discurso gerencial; después se abordó la temática; y finalmente se hizo un acercamiento a la relación entre lo semántico y lo pragmático. Se propuso analizar el discurso gerencial que se ha producido y/o aplicado en Colombia al amparo de los procesos asociativos. El insumo básico fue la respuesta entregada por los directivos entrevistados, al ser interrogados sobre la escuela, el enfoque, la teoría o el estilo aplicados en la gestión gerencial, de liderazgo y de motivación. La hipótesis central era que la literatura gerencial forma parte del discurso de los directivos empresariales, quienes la crean o la adoptan movidos por el afán de legitimarse ante el grupo de trabajadores, ante los pares y ante la sociedad (Ver anexo 1).




    El análisis del discurso gerencial se orientó a identificar los principales elementos que otorgan sentido como relato comunicativo dentro de las diferentes formas de comunicación de las entidades asociativas, de acuerdo con algunas obras de gestión empresarial, teniendo en cuenta que las palabras denotan la posición social desde la cual se emiten, bien sea en forma verbal o escrita y habida cuenta de que el discurso se refleja por entero en el texto. Al analizar el discurso de los dirigentes de las entidades asociativas, en este trabajo se pretendió descifrar el mito contenido en ellos mediante la interpretación.




    Con apoyo en Mendoza y Rodríguez (2007), a su vez respaldados en Ricoeur,23 se intentó un análisis tomando lo semántico como eje de referencia para interpretar los niveles de significación implicados en la teoría administrativa en su ámbito gerencial. Existen distintas formas de análisis del discurso, según lo que se privilegie o según el campo disciplinar en que se encuadre el estudioso. De manera más simple, el análisis de contenido es adecuado para responder la pregunta clásica: ¿quién dice qué a quién, por qué, cómo y con qué efecto? Así, el estudio que se propuso se enmarca dentro de la metodología cualitativa. Se aproxima a lo descriptivo porque da señales de las entidades estudiadas; hace retrospección desde el surgimiento del proceso;24 a su vez, es longitudinal porque tiene en cuenta las realizaciones de las entidades gremiales a lo largo del tiempo.




    En el plano operativo, previamente se enviaron 56 cartas dando a conocer el estudio y solicitando la entrevista respectiva, a igual número de entidades asociativas, de acuerdo con la clasificación que aparecía en las bases de datos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística, la Dirección de Impuestos Nacionales y la guía telefónica de la Empresa de Telecomunicaciones de Bogotá (Ver ANEXO 2). La misma fue contestada por 48 entidades, de las cuales 16 aceptaron participar en el estudio y recibir al investigador. Con posterioridad a la fecha de cierre del trabajo de campo, se recibieron comunicaciones de directivos manifestando su disposición de participar en el estudio pero, en razón de los tiempos, se les explicó que ya no era posible.




    Definido el número de entidades asociativas de tipo gremial existentes, se analizó la historia de las que concedieron la entrevista, atendiendo, entre otras, a las siguientes consideraciones: creación, sector económico, concepción y práctica de responsabilidad social, servicios ofrecidos, lobby, concepción de Estado, de política y de economía que defiende, entidades que agrupa, forma de afiliación, presupuesto que ejecuta y fuentes de recursos, dotación física, planes, programas, procesos, formación impartida, forma de lograr la cohesión y unidad programática y de acción, y criterios de selección de sus directivos.




    Se recurrió a fuente primaria mediante entrevista semiestructurada a los directivos de las organizaciones gremiales y de las afiliadas escogidas al azar, que dieran cuenta de procesos asociativos. El análisis de los discursos de gestión contenidos en los libros tomados como base para el estudio sirvió de marco para analizar los discursos entregados por los directivos de entidades asociativas, que fueron recogidos en las grabaciones respectivas; esto se complementó con el análisis de historia de vida de esos altos directivos, tanto en la entrevista como en fuente secundaria; en lo referente a la historia institucional, se recurrió a fuente secundaria. Para los efectos de análisis y demás se seleccionó una muestra de 49 entidades: 16 asociativas y 33 afiliadas, algunas de ellas con afiliación simultánea a varias entidades.




    Estas entrevistas generaron 61 documentos primarios25 (ANEXO 6), que se ingresaron a Atlas-Ti 6.2; con esta herramienta y la matriz de codificación de algunas categorías analíticas previamente establecidas, acompañadas de subcategorías que de forma inductiva derivaban del análisis y la construcción teórica, por comparación se llegó a que los documentos primarios26 fueran agrupados en familias, las cuales comprenden dos ramificaciones: una denominada “tipo de agrupación de entidades” y otra llamada “campo de actividad”. Luego de una profunda revisión categorial, fueron clasificados 2.286 fragmentos de audio y video de las entrevistas, los cuales fueron codificados, dependiendo de su injerencia, relación o capacidad comprensiva, en 876 códigos, que a su vez generaron 71 familias de códigos. En cada familia se establecieron relaciones de causa, consecuencia, contradicción, asociación, pertenencia y equivalencia, entre otras. Cada familia de códigos generó un esquema de relaciones, que a partir del análisis comparativo dio lugar a 17 redes semánticas y conceptuales. Estas 17 redes reflejan conceptualmente las 17 categorías tenidas en cuenta para estructurar la entrevista (ver Tabla 1).




    Se hizo una breve reseña de los directivos obedeciendo a criterios como formación académica, trayectoria, criterios de selección de sus colaboradores, concepción de liderazgo, estilo o modelo de gerencia implementado, forma de comunicarse, evaluación de colaboradores, referentes, autoconcepto y evaluación recibida. Se recopiló información a partir de la consulta de los expedientes y documentos pertinentes que reposan en los archivos de las organizaciones que permitieron el acceso del investigador, utilizando el formulario diseñado para tal efecto (ver ANEXO 4).




    La población la constituyeron las entidades asociativas gremiales, siempre que el investigador tuviera acceso a los directivos y a los archivos. En el estudio fueron incluidas las entidades teniendo en cuenta que se cubrieran distintos sectores de la actividad económica.




    La información y los datos obtenidos se analizaron mediante Atlas-Ti versión 6.2. Para controlar sesgos se hizo una prueba piloto con cinco entidades de naturaleza asociativa domiciliadas en la ciudad de Medellín (ver ANEXO 3).




    Por los fines y por el tipo de investigación, las variables más importantes son: creación de la entidad, sector económico, servicios ofrecidos, lobby realizado, responsabilidad social, concepto de Estado, política, cultura y economía, entidades que agrupa y forma de afiliación, formación impartida, forma de cohesión y sanción, selección de directivos, antigüedad en el cargo, trayectoria, estilo de liderazgo y de gerencia, referentes de aprendizaje, comunicación y evaluación de desempeño. El investigador tuvo acceso a otras variables, que pueden considerarse de menor importancia y por eso se mencionan solo tangencialmente.




    Además de entrevistar a los directivos de entidades asociativas, a manera de control también fueron entrevistados los directivos de empresas afiliadas a aquéllas; se hizo contacto con 112 de ellos, buscando que una misma empresa permitiera cubrir varias entidades asociativas teniendo en cuenta su membrecía simultánea. Se logró la colaboración de 33 empresas, representativas de los distintos campos de actividad de las asociativas; ello en razón de que muchas empresas son multiafiliadas, como es el caso de los laboratorios farmacéuticos que tienen afiliación a entidades asociativas como ANDI, ASINFAR, AFIDRO y FENALCO; y las empresas de transporte terrestre, que tienen afiliación a DEFENCARGA, COLFECAR y ASECARGA. De esta manera, se logró la cobertura total de las entidades asociativas con entrevistas de verificación, tal como se había previsto (ver ANEXO 5).




    El análisis a través de Atlas-Ti produjo 39 códigos en la subcategoría referente al origen de la entidad, lo cual se sustenta en 203 citas rescatadas, siendo una de las subcategorías de mayor saturación. Eso indica que las entidades surgieron a medida que aparecieron las necesidades de los interesados y lograron canalizar sus intereses.




    Tabla 1. Objetivos determinados a partir de ítem y código.




    

      

        



        

      



      

        

          	

            OBJETIVO


          



          	

            ÍTEM CÓDIGO


          

        




        

          	

            Indagar sobre el origen, las motivaciones, las formas de trabajo, los líderes y la tipología del liderazgo ejercido, la rotación y el intercambio de directivos con el sector público, y los logros y las perspectivas de estos arreglos organizacionales e institucionales, construidos o seguidos por los directivos de las entidades asociativas tomadas como caso para el estudio


          



          	

            1A, 1B, 1C, 1D, 1E, 1F; 2A, 2B, 2C, 2D; 4A, 4B, 4C,4D; 5A, 5B, 5C, 5D; 6A, 6B, 6C, 6D; 7A, 7B, 7C, 7D; 8A, 8B, 8C, 8D; 10A, 10B, 10C, 10D; 13A, 13B, 13C;


          

        




        

          	

            Con base en fragmentos de libros exitosos, analizar algunos discursos gerenciales para aproximarse a la noción de género literario, a las formas o enfoques del discurso gerencial, a la temática y a la relación entre lo semántico y lo pragmático.


          



          	

            7A, 7B, 7C, 7D; 11A, 11B, 11C, 11D, 11E; 12A, 12B, 12C, 12D; 14A, 14B, 14C, 14D, 14E; 15 A, 15B, 15C; 17 A, 17B, 17C, 17D, 17E


          

        




        

          	

            Analizar el discurso gerencial que, al amparo de los procesos asociativos, se ha venido produciendo y/o aplicando en Colombia, con base en la respuesta entregada por los directivos entrevistados, al ser interrogados sobre la escuela, el enfoque, la teoría o el estilo seguidos en materia gerencial, de liderazgo y de motivación.


          



          	

            1A, 1B, 1C, 1D, 1E, 1F; 3A, 3B, 3C, 3D; 4A, 4B, 4C, 4D; 6A, 6B, 6C, 6D; 7A, 7B, 7C, 7D; 8A, 8B, 8C, 8D; 9A, 9B, 9C, 9D, 9E; 10A, 10B, 10C, 10D;


          

        




        

          	

            Identificar modelos de gerencia construidos o aplicados por los directivos de las entidades tomadas como caso de estudio.


          



          	

            4A, 4B, 4C,4D; 5A, 5B, 5C, 5D; 6A, 6B, 6C, 6D; 7A, 7B, 7C, 7D; 8A, 8B, 8C, 8D; 10A, 10B, 10C, 10D; 16A, 16B; 17 A, 17B, 17C, 17D, 17E


          

        


      

    




    Fuente: construcción propia del autor.




    4.1 DISEÑO MUESTRAL




    Teniendo en cuenta los objetivos del estudio y el tamaño de la población, para obtener el número de instituciones gremiales a investigar se utilizó el programa Epidat 3.1 para estimación de promedios que, si bien no constituye el objetivo del estudio, sí sirve de base para determinar un número adecuado de entidades a las cuales se les debe aplicar los instrumentos definidos para obtener información útil y confiable. Se trabajó con una confiabilidad del 95% y un error admisible en valor absoluto de 1,0; un efecto de diseño de 1,1 definido para incrementar en un 10% el número de instituciones a investigar y una desviación típica o estándar de 2,0. Es importante informar que, para definir tanto el error admisible como la desviación estándar, se tuvo en cuenta la escala ordinal del instrumento de verificación, el cual va de 1 a 4. Se consideró una desviación alta para la escala, con el fin de obtener un mayor número de instituciones. El valor obtenido corresponde a 14 instituciones asociativas; sin embargo, se visitaron en total 16 de ellas.




    Luego de identificar las instituciones y sus informantes con las características antes definidas, se procedió a determinar el número de afiliados y sus características, con el fin de establecer cuántas y cuáles abordar. A la luz de los objetivos y teniendo en cuenta que los procesos dentro de cada gremio están normalizados, se decidió seleccionar 3 empresas representantes de cada gremio, considerando el número de réplicas adecuado para identificar las posibles discrepancias entre estos y la entidad asociativa y, además, identificar las bondades y debilidades del sistema asociativo. En total se estimó obtener 42 entrevistas a profundidad e igual número de instrumentos relacionados con el estudio, pero como algunas tienen membrecía múltiple, el parámetro se satisfizo con 33 entrevistas.




    4.2 CONSIDERACIONES ÉTICAS




    Esta investigación es de riesgo mínimo porque no implica experimentación. Se hizo el compromiso de no utilizar, ni propiciar, ni permitir el uso de la información recabada con fines distintos a los estrictamente académicos, de no derivar ningún beneficio económico directo en provecho propio ni de ninguna otra persona, y de entregar una copia del estudio a cada entidad participante, una vez aprobado.




    Los entrevistados fueron contactados en razón de su cargo y no en razón de su nombre. La participación de cada uno fue voluntaria y gratuita y nadie recibió ningún tipo de compensación por la entrevista concedida. El investigador se comprometió a mantener su anonimato, lo mismo que la confidencialidad de lo hablado. Los registros de audio y video serán destruidos una vez se cumplan todas las formalidades académicas. Se hizo entrega de copia de estos registros en DVD a quienes lo solicitaron.




    




    

      

        21 “Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano”, en Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano de literatura, ciencias y artes, Madrid, Torre de Babel, 2007, p.134


      




      

        22 T.A. Van Dijk, “Discurso y dominación”, en Grandes Conferencias en la Facultad de Ciencias Humanas, No. 4, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, p. 5-28, 2004.


      




      

        23 P. Ricoeur, El Conflicto de las Interpretaciones. Ensayos de Hermenéutica, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2003.


      




      

        24 Aunque conviene dejar claro que en la muestra salió CONFECÁMARAS, una entidad casi centenaria, que agrupa a las cámaras de comercio existentes en el país.


      




      

        25 La expresión ‘documento primario’ es tomada del software Atlas-Ti para hacer referencia a las entrevistas o documentos a analizar.


      




      

        26 En algunos apartados es posible que se encuentre la expresión ‘documento primario’ haciendo alusión a los archivos ingresados para el análisis, que pueden ser archivos de video, de audio, de texto o de imagen.


      


    


  




  

    5. MARCO CONCEPTUAL Y TEÓRICO




    5.1 DEVENIR DE LA ASOCIATIVIDAD. IMAGEN DESDE ALGUNAS TEORÍAS EPISTEMOLÓGICAS




    En este apartado se muestra el camino recorrido para llegar a las actuales formas de asociatividad, se resume la concepción aportada por algunas posturas epistemológicas y se aclaran conceptos a partir de la comparación de las distintas formas que ha tomado el proceso asociativo colombiano. Por cuanto la guía de entrevista indagó sobre las bases ideológicas en lo político, lo económico, lo tecnológico, lo religioso, lo administrativo y lo gerencial para soportar la asociatividad, se entregan elementos de reflexión en igual dirección. Al final del capítulo se exponen algunas teorías y algunos conceptos y modelos de gerencia desde una perspectiva epistemológica, de tal manera que sirvan para encuadrar la gerencia que se practica, en el marco del proceso asociativo.




    5.1.1 Aspecto Histórico y Tipologías




    En el Imperio Romano ya existían las corporaciones o gremios de pescadores y artesanos del cuero, que se extinguieron durante el feudalismo. Las formas asociativas volvieron a cobrar vigencia a raíz de la destrucción de Europa durante la Segunda Guerra Mundial que dejó su población devastada y carente de oportunidades de bienestar y progreso. Ante la desgracia, los sobrevivientes hicieron emprendimientos que les permitieron crear nuevas empresas hasta llegar a la constitución de los llamados distritos industriales en Italia,27 un aglomerado de pequeñas unidades operativas localizadas en un territorio limitado, con algún elemento que les permitía vínculos y ligazón, generalmente una empresa madre.28 Distancias guardadas, pueden encontrarse algunos elementos parecidos en la estructuración de actividades que tienen conglomerados como Sony y Toyota.




    Posterior a la finalización de la guerra, en algunas regiones apareció la figura del consorcio de empresas, las cuales se unieron para la promoción y venta de la producción de sus asociados, para la consultoría técnica y administrativa, y para facilitar el acceso al crédito mediante el otorgamiento de garantías. La sinergia resultante entre industrias y empresas de servicios condujo a la constitución de sistemas integrados de empresas, caracterizados por la difusión de la capacidad emprendedora y del know how, la continuidad de invenciones e innovaciones, el desarrollo del comercio y del transporte, la posibilidad de establecer contactos directos, el desarrollo de las fases complementarias en el proceso de producción y en el tipo de producto, la ampliación del mercado del trabajo especializado y la atracción de nuevas capacidades emprendedoras.




    La constitución y posterior funcionamiento de un distrito o de un consorcio se funda primariamente en una actitud que se resume en una relación de recíproca confianza entre los participantes, lo cual permite la colaboración y cooperación entre ellos. Si el sistema financiero encuentra dificultades para otorgarle crédito a algún emprendedor, entonces todos los demás participantes lo respaldan ante el banco; y si aun así la financiación es corta, el gobierno, en cualquiera de sus niveles, ofrece las garantías complementarias, a condición de que la inversión se quede en el respectivo territorio. De la actitud de confianza se desprenden las demás características: la autonomía tecnológica, los incentivos gubernamentales mediante la expedición de normas de favorabilidad, incentivo a la conformación de redes de productores y de consorcios, y constitución de pactos entre los distintos actores para el desarrollo común.




    Liendo & Martínez dicen que en España interactúan grupos de PYME orientados al comercio exterior, que trabajan con una estructura común para la exportación; la misma atiende las particularidades de ese comercio en cada una de las empresas a través de la figura de un gerente. Se detecta aquí también la participación estatal, dado que el mismo subsidia por un tiempo parte de las erogaciones de esta estructura.29




    En Alemania se constituyeron entidades con fines asociativos que tienen excelente historia de realizaciones. En ese país, igual que en Italia, las empresas se asocian para el comercio, especializándose preferentemente en nichos de mercado donde su producto presenta ventajas comparativas. El objetivo perseguido con este tipo de asociaciones es incrementar su participación y control en determinados mercados internacionales (Liendo & Martínez, 2001).




    El modelo japonés que estableció redes de subcontratación de tipo vertical es otra experiencia exitosa, que fue acogida por Corea y por otros países del sudeste asiático. Dicho sistema fue diseñado de acuerdo con las características culturales, económicas y políticas, proponiendo un esquema de incentivos directos. Como es obvio, las relaciones de las empresas que se asocian a la red se basan en la confianza mutua y en el respeto interpersonal, respaldado en las relaciones sociales de los empresarios. Aquí, el Estado desempeña un rol activo entregando incentivos para que las unidades empresariales acudan a la asociación.




    En EUA se planteó el mecanismo de las franquicias para promover el desarrollo del sector privado, mientras que el modelo canadiense se basa principalmente en la dependencia de una política de incentivos y de intervención del Estado mediante regímenes tributarios especiales, intentando favorecer a las unidades empresariales de menor tamaño. En Brasil se constituyeron las Aglomeraciones de Productores Locales, APL, bajo el manto de SEBRAE,30 entidad sin fines de lucro que surgió de la unión entre sectores público y privado y se reconoce como un instrumento de cooperación para el desarrollo. Las APL se esfuerzan por incentivar el desarrollo de la capacidad competitiva de las empresas medianas y pequeñas a través de los clúster y de las cadenas productivas. Hoy se reconoce que las APL son una exitosa estrategia de desarrollo dentro de la política industrial de competitividad y desarrollo local, al actuar como polos de desarrollo industrial en una región.




    Las APL surgen de forma espontánea, a partir de ventajas comparativas existentes en una región, constituyendo externalidades que resultan en mayor capacidad competitiva y, de paso, eliminando o disminuyendo las externalidades negativas. Tienen algunas directrices de actuación, tales como: orientación hacia los mercados, protagonismo local, construcción de capital social, integración entre actores locales, fuerte colaboración de entes públicos, promoción de un ambiente de inclusión, preservación del medio ambiente, innovación en productos y procesos, relaciones de trabajo justas y ecuánimes, y reducción de las desigualdades.31




    El modelo asociativo surge como uno de los mecanismos de cooperación que persigue la creación de valor a través de la solución de problemas comunes originados por falta de escala; la asociación constituye una alternativa para superar el insuficiente tamaño de las empresas que dificulta la incorporación de tecnologías, la penetración a nuevos mercados y el acceso a la información, entre otros. El movimiento asociativo ha tenido mayor desarrollo en los últimos años, despertando el interés de diferentes actores; por ello, es posible identificar una amplia gama de relaciones inter-empresariales: relaciones de empresas con proveedores, con clientes, de pequeños y medianos empresarios entre sí, de PYME con instituciones intermedias, de PYME con el Estado y de entidades estatales entre sí y otras.




    Cabe mencionar otra estrategia colectiva como las cooperativas que, si bien persiguen objetivos similares, presentan algunas diferencias con los proyectos asociativos, como es el caso de la propiedad del patrimonio, la vigencia de la forma jurídica de los participantes y la distribución de excedentes. También pueden mencionarse las redes verticales que constituyen una posibilidad de crecimiento para las pequeñas y medianas empresas a través de la participación en cadenas de producción con grandes firmas, que son las que, en la mayoría de los casos, establecen las condiciones. Por otra parte, en las redes horizontales, las empresas de la misma rama o subsector económico desarrollan sus actividades dentro de un mercado determinado.




    Es posible hacer una tipología sobre las modalidades de asociatividad siguiendo a Ramón Rosales, para quien existe un “amplio espectro de actividades que pueden desarrollarse a través de la asociatividad y las múltiples combinaciones organizacionales que se pueden adoptar para llevar a cabo el esfuerzo colectivo”.32 Para lograrlo, pueden agruparse atendiendo varios criterios: a) En función de las diferentes fases del proceso empresarial: desde el diseño hasta la comercialización, b) En relación con cada una de las funciones básicas que existen en cualquier empresa: financiamiento, aprovisionamiento, recursos humanos, servicios, c) Según el alcance de la asociatividad: geográfico, sectorial, especializado, diversificado, integral (Rosales, 1997: 5).
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